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'› I 

Sarcófago romano de 
Espanhol 

Levante 

(Contribución al estudo de los sarcófago 
de plomo en el mundo romano ) 

Pelo Prof. Dr. ALBERTO BALIL 
do «Instituto Espanhol de Arqueologia››, Madrid. 

I 

En junto de 1958 se descubrió en cl barro de 
«Can Anglada», en Tarrasa, el contíguo Municzpium Fla- 
viam Egara, una pequena necrópo].is~ romana formada 
por turbas construídas con tegulae dispuestas a dobe 
vertientey de rito de ínhtrtnacíón.. Una de estas turbas 
si embargo ofreció la particularidad de contender- um 
sarcófago de plomo que es objeto de presente estudo ( 1 ). 

Este sarcófago es de forma perfectamente paralele- 
pípeda con ângulos dobados y soldados, excepto en la 
tapadora, decorado en sus caras laterales y con dos 
asas angulares en la tapadora. Sus dimensiones son 
196 cm. de longitud, 47 de anchura y 35 cm. de altura 
(fig. ,1). 

El hallazgo de un sarcófago de plomo no es, en sí, 
elemento de extraordinaría novedad en el Conventos Tar- 

de Excavacíones Arqueológicas. Agradezco a las autoridades de la 

cl estudo y 
Sobre-el fmmicgüium Flauium Egara 

( 1) La noticia de descubrimiento aparecia en la prensa 
regional. De su hallazgo tuve noticia detallada gracias al colega 
prof. Arribas, Secretario de Ia Delegación Provincial (Barcelona)- 

Junta de Museos Municipales de Tarrasa y, en especial, al Secre- 
tamo de la mesma dn. Salvador Alavedra su gentileza en facilitarme 
datosyfotografías dela citada p i za  as como de autorizarme para 

publicación de la mima. 
vease E. Hübner, en CIL 

II P- 598; RE s. v. ‹‹Egara››; Dizionario Ep::graƒlløo ( De Ruggiero) 
S. v. ‹‹Egara››; Serra-Rafols, en Carta Arqueológica de Espaça... Bar- 
celana, 1947, s. v. ‹‹Tarrasa››, Serra-Rafols, en Eriudiam Geografia, vá, 1946, p. 47 ss. 
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raconensis, . p r o  el tratarse de un sarcófago decorado 
es lo excepcional en este territorio arenque, como veremos, 
bastante frecuente en oiros lugares incluso en HiSpânia. 

La decoración de este ejernplar es ,sumamente sen- 
cilla, una serre de metopas frontonales, delimitadas por 
líneas de* pelas y carretes a modo de contaria. Estas 
metopas frontonales se repito monotonarnente en número 
de tece en los lados largos y de dos en los cortos. En 
su interior se repito (fig. 2) las cuádrigas impresas según 
una única matriz. Entre las metopas aparece un protão 
femenino, quizás una máscara, si bié en un caso (y parece 
tratarse de un punzón distinto) pude interpretarse como 
una representacíón del gorgoneíon o caput- Maduras. 

El estilo de los punzones utilizados en la decora- 
ción de sarcófago es impersonal y .corresponde a 
repertorio en constante uso. El tipo de la cuádriga cor- 
responde por igual a las cuádrigas que aparecer en algu- 
nos vasos aretinos de producción perenniana y que he 
estudado recentemente (2) que al tipo de la cuádríga 
vencedora en el mosaico circense de Barcino (3),. Ambas 
representaciones son, en certo modo, los términos dis- 
tales de una numerosa serre. Igual pudera decirse de 
procedimento de representación formando en enganche 
de la cuádriga por superposición, repitiendola cuatro 
veces, de un solo tipo o punzón de caballo. Procedi- 
miento antiquisimo y que, en ocasiones no carece de 
efectividad para obtener um rendimento volumétrico 
y perspectivo (4). 

un 

o 712; Reinach, aí. vit. p. 291, 2)'y en el de Cartagü I 
I 

( 2 )  En el volume de homenaje cornmemorativo de cente- 
nario de nacimiento de prof. J. Leite de Vasconcelos que prepara Ia Asociación de Arqueólogos Portugueses. = 

( 3 )  E. Hübner, en Afmali del Instituto di Correspandenza 
Arebeologica, 1863, lain. D; S. Reinar, Repertoire de Peínturer Grec- 
que; et Romaines, 1922, p. 291, 3; Hirtaria de Espaça (dirigida por R. Menéndez piâzlá 11, 1955, fig. 310 a p. 513 (detalle). Bibliografía 
exhaustiva en mi estudo monográfico en preparación. También en 
el mosaico circense de Lyon (Inventaire de: Moraíquesde la Gaza/e ei de 
1'Afrigue, Gaule, n. 
(Reinach, os. vit. p. 293 n.° 2; A. Merlin y Poinssot en Revie Arcbéo_ 
logíque, XXXI-XXXII, 1948, p. 735 ss.). La lista podría aumentarse 
facilmente añadiendo las representaciones en los releves. (4)  J. White, Perspective ii amiemf Drawníng and 
1956, pá 10-15. 

Paínfíng , 

I 
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No conteniendo ajuar ninguno el citado sarcófago 
todo ensayo de datación dobe apoyarse en el estudo 
directo y exclusivo de misero. . . 

Los tipos figurados correspondem a una bié conocida 
simbólica funeraria. En el uso deigargofleion se une la 
veja tradición de la Gorgona apotropaíca. o capaz ~de 
petrificar los posibles violadores de t ubas ,  per cuyos 

pio difunto y la Gorgona símbolo pitagórico de la faz 
lunar, es decil, de la una morada de las almas según 
.la doctrina pitagórica (5). Recuerdese el significado 
agonística de las representaciones, ta frecuentes, de 
carreias de carros,. prescindiendo ahora de los enganches 
y de la significación simbólica de cabalo en cuanto 
animal psicopompo (6), . ' 

Un elemento, sino más preciso, más característico 
es la división de los frentes decorados en metopas fronto- 
nales. Esquema decorativo que, a mi juicio, evoca la 
disposición en nichos u hornacinas de la decoración de 
los sarcófagos arquitectónicos -(7).y ‹ 

poderes maléficos podían ejercerse también sobre el pro- 

(cfr. Cumont, Recbercber... -p. 343 ss. y 472 ss. Como señalal 

( 5 )  Cfr. Clemente de Alejandría, Strom. V, 8, 49-50 (ed. 
Staehlin). Vease J. Carcopino: La basifique pytbagorieíenne de la 
Porte Majeure, 1943-10, p.307-310. Para"la iconografia de Medusa, 
cuyos cambios correspondem al simbolismo funerario, vease hora 
E. Buschor, Medusa Rondaniní, 1958. También F. Cumont, Reaber- 
cbes .rur le .rombo/ísme funéraire ebez le: romainr, 1942, p. 177 ss. sobre 
el tema de simbolismo lunar. 

(6 )  Sobre el caracter psicopompo del cabalo F. Benoit, 
LÃ"I-Iéroilration Équestre, 1954. La documentacíón de cabalo, de 
silla o tiro, psicopompo euel mundo etrusco en Blázquez, Ampa- 
riar, XIX-XX, 1957-1958, p. 31 ss. Vease aderes para el 'mundo 
romano Cumont, op. eis. p. 457 ss. y Lux Perpetua, 1949, p. 289 ss. 
Debo insistir sobre el hecho que este simbolismo no implica forzo- 
samente que todaslas representaciones aludam a este caracter simbó- 
lico de cabalo y enrnuchas .se alude solamenteal ‹‹viaje». Igual las 
rcpresentaciones de Pllttl en carros en cucos enganches no apareceu 
equidos. En este caso particular al factor agonística se arade la 
rcpresentación de la vida de los bienaventurados en -los Campos 
Eliseos 
Cumont el significado fundamental de este contendo agonística es ei 

alma sobre la muerte. 
vease Toe Sarcopbagu: of Cláudia Antonia Salina and toe Ariatie Sarcopbagi, 

Ietm 1932, p. 160 Ss; Memoinr of t/Je Americano Aeademzy at Rome, 

de triunfo, triunfo de la sabiduria sobre ~las pasiones, triunfo de 

( 7 )  Sobre este tipo de* sarcófago Ch. R.- Mores, 

(Sarda: V-1), 1924; M.hwrence, en A]A, 1928, p. 121 ss. Art Bul- 
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de 

I 

unes 

A mi juicio una de las primeras representaciones 
este tipo y estilo de sarcófagos es el sarcófago de1~Museo 
Nacional de Napoles n.° 6.756. -Muy simple mestra 
el frente dividido em cinco metopas cuadradas mediante 
seis pilastras. Las relaciones de este sarcófago.con los 
sarcófagos de guirnaldas son evidentes y sus pilastras 
decoradas con temas vegetales preluden la producción 
de Afrodisias¬ Esta piza se fechá en tempos a 
de s. I, p r o  parece segura su filiación a la época de 
Adriano (8). 

Como es sabido, en esta época los talleres micrasia- 
ticos producen grau número de sarcófagos, exportados 
e imitados en Occidente, cuyos elementos figurativos 
distribuyen en disposiciones arquitectónicas de nichos, 
en tímpano o frontón, enmarcados en colunas.. 

La disposición general parece trasunto de las arqui- 
tecturas de una serre de edificios de Síria y Asia Menor. 
En ambos casos los nichos sirvo a su vez"para resal- 
tar las figuras, o estatuas en las arquitecturas, y dar lugar 
a una valoración volumétrica basada en el jugo  de luces 
con erectos clarooscurales y tonales gracias a la policro- 
mia de estes sarcófagos. Una serre de elementos, de 
caracter aparentemente secundaria, diferenciar 1 los sar- 
cófagos de producción oriental de sus imitaciones occi- 
dentales (9). En mochos, especialmente e l o s  produ- 
cidos por ralleres importantes, se observa una .certa minu- 

se 

1 

29 ss. 
Toyn- 

García V 

1951, p. 1.15 ss. y A_/A, 1958, p. 273 ss. Además'M. Lawrence, 
Tbe Sarvopbagi of Raoenna, 1945; G. Bovini, Sarcofogi pai/eocrístiam 
di Ravenna, 1954; Benoit, Sarcopbage: paléocbrétiem doAr/es ez' 
de~Mar:øi11ø, 1954~y G. Wilpert, I .farcofagi cristiani antícbi, 1929-1936 . 
Buén resumem en A. Garçía . y Bellido, Arte Romano, 1955, 
p, 450 ss. . . . 

(~8) Musée National de Naplef. Extrais du Guida (Ru¬sch) 
s.a., p. 95, J. Sieveking en Festsobrzft Paul Amdt 1925, p. 
(nota 64), E. Strong, La :cultura romana, p. 417 ss. , J. M. SH. 
bee, T/Je Hadrianíc School, 1934, p. 229 y lam. zLVI-1, A. . . 
Bellido, os. cit fig. 790 a p. 413.. Comparesecon el releve de V111a 
Hadriana conservado en el Museo de las Termas en Balil, 
Archivos, Biblioteca: _y Museos, 1958, p. 297 ss.(especiflmente p. 313 
y lain. IX). 

Reverta de 
I 

(9 )  Veanse los estudios de Morey y Lawrence citados cn 
nota 7 y García y Bellido, oP. vit. p. 450 ss.. 
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ciosidad y atención por los detalles ca i  mini.aturistica(10), 
en alunos las figuras que decora los nichos. han sido 
representadas como e.statuas como demuestra larepresen- 
tación de bases y plintos de las mimas (11), .En reali- 
dad las representaciones deestos sarcófagos correspondem 
9. un concepto ilustrativo más que narrativo. (12), Noes 
raro la asociación a eiertos temas COITIO' son las represen- 
taciones de estaciones ylas representaciones de las Portas infere (13). , . ' 

Estos sarcófagos son frecuentes entre los s. Ir y Iv 
d. d. J. C. En los más antigos, como son el de la catedral 
de Melá, fechable en el último cuarto de s. 11, el de 
baptisterio de Florencia y el de Sidarnara(Museo de Cons- 
tantinopla) la figuración prevalece sobre la decoración, 
en este último incluso lega a intentarse una composi- 
ción de caracter narrativo. No parece que estes sarcó- 
fagos s a n  posteriores al aço 200 d. d. J. C. aproximada_ 
mente (1-1). ' ' 

Sldamara vid-. supra nota: . 
a 

(10) Así el sarcófago de baptisteriode Florencia, antes en el Palato Mediei-Riccardi (Morey, os. cít. p. 56 fig. 99). uno de .los 
sarcófagos de Palato Mattei cu Roma y el recentemente descubierto en , 
Autoria deli"Arte, 1958, p. 129 ss.). (11) Sarcófago de Palato Mattel, cit. (cfr. Lawrence en A]A, 1958, lam. 74 fig. 11). Sarcófagode Villa Savoia (idem, lam. 
Sarcófago de Ferentino (Lawrence, Art Bulletin, 1932, n.° 35). Grafo 'sarcófago de Sidamara en 
du Muxëe Imperial Otomano, I, 1912 p. 288 y Morey os. alt.) etc. 
Lawrence (Art Bulletin 1932, p. 160-61) este uso típico de los sarcófagos occídentales. . .. (12) Así los sarcófagos de los trabajos de Hércules de Velle- 
de Junto Basso p ro ,  vid. intra, el sarcófago cristiana prescindirá 
retivo de los sarcófagos de colurnnaS. 
. en aferi cfr. A. Garcia y Bellido, sobre el sarcófago de Córdoba, en 
A. Garcia y Bellido, Cu Zepbyrus, IX, 1958 p 237 ss.). 

fig- 102 (A. García y Bellido, Arte.,fig. 881 a p. 452)~ Sarcófago de 
P- 453). 

Velletri (cfr. Bartoccini en Rioirta delflstjtuto di Arobeologia e 

74 fig. 7-8). Sarcófago de Metropolitan (idem, lain. 73 fig. 6). 

ConcStantinopla (Mendel, Catalogue 

No parece que este uso pasase a los sarãlagos cristianos. Para 
.es 

t i  y de Villa Borghese Igual .caracter presenta el grau sarcófago 
de este caracter fragmentaria y episódico implícito al esquema deco- 

(13) Cfr. Lawrence, A]A, 1958, cit. Sôbre las. porta 
Archivo Erpañol de Arqueologia, XXXI 195.8 en prensa (fotografias 

(14) Sarcófago de. Florencia, Cfr. Morey, os. cio., p. 57, 

11. (Garcla y Bellido, Às/z... fig. 882 
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I 

En el siglo III. se observa un desarrollofdel .elemento 
arquitectónico con rnultiplicación de nichos y arqueias 
y, en consecuencia, aumento de las~ figuras que, general- 
mente se reducen de tamanho. Sin embargo la insuficien- 
cia de los elementos de datación obliga ̀ 2 ser cautos en 
las valoraciones. Haciael 240 se fecha el sarcófago con 
estaciones y porta incri de Palato dei Conservatori (15 ) 
con grandes figuras. No mocho más moderno, a mi 
juicio no anterior al 250, es el sarcófago de San Lorenzo 
in Panisperna de análoga temática per obra de un 
taller modesto (16). A este momento, entre 250-260, 
corresponde el sarcófagOde Villa Savoia, que no parece 
anterior al 275 d. d. J. C., versión de uno de los, sarcó- 
fagos de Palazzo Mattei, y el sarcófago de Villa Pacca, 
hoy en Zurich (17). Elsarcófago de Villa Pacca concede 
grau importancia a las arquerías, muy espaciosas, a 
esquema correspondem dos sarcófagos . de Pisa, uno 
perdido, de Roma que corresponde a los últimos aços 
del s. III d. d. J, C. Estílisticamente nos hallamos ante 
produtos de pequenos talleres cuya labor contrasta 
con la de artistas de forrnacíón ‹‹clásíca›› como el autor 
del sarcófago de las Musas en el Museo de las Ter- 
mas (18), 

este 

ArfBu11etin, 1932,n.°90; Hanfmann, op. cit. .n.° 487, fig. 58 , Lawrcncfr 

Bulletin, 1932 n.° 43, Hanfmann, op. iii. n.° 489, Lawrence. A]A I 
I 

19- 
.II 

1 I 
I 

(15) H. S. Jones, Toe Sculpture.: of toe Palato dei Cameroo- 
tori, 1926 n.° 92, lam. XCV;*Lawrence, Art Bulletin, 1932, p. 180 ss . 
n.° 9, G. I-Ianfmann, Toe .S`ea.‹on'.Slarcopbagu.r in Dum barton Oakf, 
1951, n.° 336, 448 y 462, figs. 14 y 33. Reproducido en A. Garcia 
y Bellido, Arte... { ` .  1030 a p. 512. Comparese el tipo longuilineo 
de los genros de las estaciones con los de sarcófago'* Barberini hoy 
en Dumbarton Oaks (Hanfmann, os. cit, passim';Ga,rci¿:1 y Bellido, 
Arte..., fig. 1130 a p. 575) fechable bacia el 330.. . 

W' i., -'e 

. (16) Lawrence, A]A, 1958, passim;.` is 
. (11) Cfr. para ambos Lawrence, A]A, 1958, passivo, con 

bibliografia precedente sobre estas prezas consideradas perdidas. 
(18 ) Sarcófagos de Pisa' A) Campo Santo: Lawrence, 

Art Bulletin, 1932, n.° 42, Hanfmann, os. fit. n.° 486, fig. 57, 
Lawrence, A]A, 1958, lain. 77 fig. 21. B) San Pierino: Lawrence, 

A]A, 1958, lam. 77 fig. 22. Sarcófago .de Roma: Lawrence, Art 

1958, l a .  77 fig. 23. Sarcófago de las Musas (procedente de Villa 
Mattei): Morey. op,cit.fig. 87-89, E. Paribeni, LeTerme di Dzocle- 
ziano e il Museo Nazionale Romano, 1932 p. 76-77, S. AurigcmlTlfi› 
Le Termo di Diocleciano e il Museo Nazionale Romano, 1954-3, p. 
'¡20. E1 más antiguo de los sarcófagos columnados con representa- 

II 

.Ez r 
lpp 

Li: 

I 
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y 

La grau tradición de los sarcófagos columnados tine 
$11 fin con el sarcófago de Junio Basso. En este y en oiros 
vario nos falamos ante arquerías u hornacinas que .COH- 
tienen grupos. En realidad el esquema de colunas 

arquerías resulta incómodo para alguns escultores. 
De aqui, a mi juicio, las preferencias por los sarcófagos 
de tipo de puertas de ciudad (19) que permite desar- 
rollar las tendencias z. los grupos. Por ello los sarcó- 
fagos de Ravenna, en el período 400-450 d. d. J. C. 
suprimira las colunas .a excepción de las situadas en 
los extremos. De aqui los sarcófagos, como los n.° 171 

174 de Museo Lateranense, después de 350, prescin- 
den de las colunas encanto elemento divisor. El grupo 
pude fecharse, grama modo, entre el 350 y el 390. d. d. J, C. 
Ya en ambiente provincial vemos algo parecido en el 
sarcófago de bispo Concordius, de Arles, ha ia  el 
390 d. d. J. C. (20). . 

Según lo expuesto creu que la rústica versión en 
plomo de los sarcófagos columnados objeto de este 
estudo no debío temer lugar antes de aço 300 y que 
pude colocarse en el prime curto, en todo caso Ia 
primera mitad de s. IV. Las máscaras o gorgoneia citados 
confirman a mi parecer la cronologia propuesta. Estos 
elementos falta en el grupo de sarcófagos de Melá, de 
baptísterio de Florencia y de Sidamara. En todo caso 
aparece palmetas en los extremos de los frontones p r o  
no representaciones figuradas. Protomos de hipocampos 
y leones los vemos en los sarcófagos de Palato Medici- 

y 

cones de Musas es el sarcófago de Villa Borghese-Louvre (Morey, 
Roma. Mas moderno el de Museo Britânico (procedente de Villa 

1927 1 
Der Maio/änder Sarkop/Jag und :sine Nas/Jfolge (Studi di anticbità 

OP- fit. fig, 56-59 p. 38-39) que es un sarcófago asiático exportado a 

Montalt o, en Roma) (cfr. Morey os. øií. fig. 90 y p. 50). 
(19) Vease el estudo de M. Lawrence, en Art Bulletin, 

› p. ss. (sarcófagos de puertas) y H. U. Von Schöncbeck: 
cbrirtíana, x). 1935. . 

Cfr. M. Lawrence, Toe .rarmpbagi of Ravenna, 1945 Y 
Der Sarkopbag de: Iuniu: Basxus, 1936, y iDi¿ Zeitbertimmung der 

"0PÍMg&f paléocbrétíen: d*Ar!e.r eu de Marƒei//e,¬1954. 

(20) 
G. Bovini, Sarøofagi Paleocrístiani di Ravenna, 1954; F. Gerke, 

Pauionsarkopbage (= Arcbaeologiai Erterito, 1940), F. Benoit, Sar- 
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-Riccardi (Florencia) y de.Palazzo dei Conservatori. La 
gorgona figura en un sarcófago de Camposanto de Pisa, 
haia el 250 (21), máscaras en el de San Lorenzo in 
Panisperna,en el de S. Pierinoen Pisa y en el de Ste. Marie 
du Zit, haia el 300 d. d. J. C. (22). En Arles el sarcófago 
de los. Dioscuros, .bacia el 350, tine en análoga posi- 
ción .bustos de personajes con un vo/ø/men derivados de 
los tritones soando trornpas, hipocampos y esquemas 
análogos de los sarcáfagos pagamos yque aún aparece 
en Arles donde son más frecuentes las coroas . 

Sin ser frecuentes los sarcófago de plomo no pue- 
den considerarse como novedades o curiosidades dentro 
de los ritos sepulcrales de mundo romano en .época 
imperial. A pesar de todo, su hallazgo ocasiona surpresas 
y falsas interpretaciones entre aquellos investigadores 
de especialidades perífericas, espeto a la Arqueologia 
Clásica. De aqui que en ocasiones estes hallazgos s a n  pre- 
sentados como un unicum o como modalidad inconsueta. 

En realidad los sarcófagos de plomo son bastante 
IJUIIICIOSOS y en su demostración no creu improcedente 
incluir aqui un pequeno catálogo más selectivo que 
exhaustívo y cuya aspiración es ta solo mostrar la ampli- 
tud geográfica y la importancia numérica de los hal- 
lazgos de este tipo. . . . 

Cronológicamente los hallazgos . comprenden desde 
el s. II d. d. J. C, hasta el s. V o más tarde. Son mochos 
los hallados en ambiente probable o seguramente cris- 
tiano si que puda postularse' en modo algum un 
caracter absolutamente cristiana para esta modalidad 
de sepultura (24), 

. 

<2> 

I 

(21) Palazzo Medici-Riccardi, hoy en el baptisterio, cfr. 
Lawitence, Art Bulletin, 1932 n_( 10, A. García y Bellido, Arre... 
fig. 1028 a p. 512. Pisa vide Jupra, nota 18. , 

. (22) Vease notas 16 y 18. Para Ste. Marie du Zit, Lawrence, 
Art Bu/leíin, 1932, n.° 32, Wilpert, os. cít. III, lam. 290, n.0 4-5 : 
Hanfmann,*0p. bit. n`.° 504, Lawrence, A]A, 1958, l a .  75 fig. 13, 
vease también mi estudo ( Trem. Grafias) en Archivo egpañol de Arqueo- 
/ogía, XXXI, 1958, en prensa. . . 

( 2 3  ) Benoit, os. v i .  n_0 1, 2, 5 (conchas) 9, 11 (palomas). 
( 2 4  ) 

de: Antiquítéx, s. v. ‹‹Plumbus›› (Besnier) y Cabral-Leclerg, S. 
cueiro››, ‹‹plomb›› y ‹‹sarcophage>›. El artículo «Sai-kophag» en 
no se ha publicado. Sin interés el artículo ‹‹Blei››,. . 

Como bibliografia general, insuficiente, vease Díctíomøaire 
v. «cer- 

KE 

I 
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Una de lasrazones de su uso, la facilidad para el 
trasladOde los restos en caso de remoción, nos la trans- 
miten las actas de los martires Abdón y Senén (25). 
Socialmente, como observá Avi-Yonah, correspondem 
a una case cuyos medos económicos y aspiraciones 
requerían algo más luxuoso que los modestos sareófa- 
gos de cerâmica usados em Oriente p r o  que no 
podia aspirar a los custosos sarcófagos de pedra 
esculturados. 

El sarcófago de plomo, en razón de la fácil oxida- 
ción de metal requere una especial protección se ya 
un sarcófago de pedra o cerâmica, se una aja de mam- 
postería o de regulas. 

Una delas zonas en las cales el uso de sarcófagos 
de plomo parece más extendido es el território fenicio, 
principalmente Tiro, Sidón y Berito, con penetración 
en el interior de Síria, Ascalón y Jerusalen (26), Tales 
sarcófagos son muy numerosos, aqui hemos podido 
reunir algo más de cien, pudendo decirse que no existe 
grau museu de Europa o America que no pose algún 
sarcófago de plomo, decorado, de esta procedencia- 
El mayor número de prezas Ias posée el Museo Nacional 
Líbanés, de Beyrouth, seguido por el Museo Otomano 
de Constantinopla. . 

Los sarcófagos del territorio fenicio corresponde 
a un período de tempo comprendido entre la segunda 
mitad del s. II y unes del s. IV. A juzgar por algunos 
sarcófagos de Palestina es probable que el uso contínuas 
hasta el s. VI. . 

( 2 5 )  'Acta Sanølorum, 30 juli. 
(26) Para el estudo de estes sarcófagos, y en especial su 

valoración cronológica, es fundamental la monografia de M. Avi- 
Tbe ,Quarterly of the Department of antíquitíe: in Palestino, 

y 138 ss. Dada la importância de este estudo 
Avi-Yonah dernuestra con- 

-Yonah L-. 
IV, 1934, p. 87 ss. 
sena absurdo pretender resumirlo. 
vlncentemente, en contra de la bibliografia precedente que siste- 

de .plomo aparece a mediados de s. II analizando su temática deco- 
rativa y fijando los tipos compositivo y los elementos usados en 
$11 fabricación. 

máticamente los situaba en el s. Iv, que el uso de estes sarcófagos 
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SARCÓFAGOS PROCEDENTES DE SÍRIA 

54 

75~79 

82 
Ego)víz'an 

Musée da 

1-46 Sarcófagos de várias localidades de Liban'o con- 
servados em el Museo Nacional de Beyrouth (cfr. 
M. Chéhab, en Séria, XVI, 1935, p. 51 ss). (27) 

47-53 Sarcófagos procedentes de Sarda conservados en 
los Museos Reates (Cincuentenário) de Bruselas 
(cfr. Ch. Clerrnont-Canneau, Algum dfitiqzzí téf  
orienta/es, 1897, iam. L n.° 7=F. Cumont, Foui//er 
de Doura-Europa: 1922-1923, 1926, p. 150 nota 5 
y fragmentos, Clermont-Ganneau, os. cit., iam. 
L n.° 1-6, Avi¬Yonah, n.° 3, 24, 31, 38, 40). 
Munich, Museum for Antiqúe Kleinkunst. De Síria 
(Avi-Yonah, n.° 9). 

55-72 En el Museo Imperial de Constantinopla. Proce- 
dentes de vários lugares de Síria (cfr. Arif Mufid 
Mansel, Arvbäo/ogixc/Je: Anzeager, 1932, cols. 387 SS. › Avi-Yonah, n.° 4-8, 13-15, 17-20, 21, 28, 30, 33, 
34, 37, 39, 41). 

73-74 Pelizaeus Museum, Hildesheim. 
. 

Procedentes de 
Síria. Inca. n.o 2644-2645 (Avi~Yonah n.o 10-11). 
Sarcófago y fragmentos procedentes de Síria en 
la Gliptoteca Ny Carlsberg, de Copenhague (cor. 
N ]  Carlrberg G(y_Pto1'e.% Anui/(ee Kunitvärker, 1907, 
l a .  73 n.° '791 a-e, Avi¬Yonah, n.° 20 A y 27 A). 

80 Sarcófago procedente de las proximidades de Tiro, 
en el Museu de Leyden (cfr. J. P; J. Brant en 
journal of Helenic Studier, 1932, p. 262 ss., Avi- 
Yonah n.° 25). 

81 Metnopolitan Museum, Nueva York. Sarcófago 
procedente de Síria (cfr. C. Alexander, en Bulletin 
of e/Je Metropolitan Museun of Art, 1932, p. 155 ss., 
Avi-Yonah n.° 26) . 
Museo Egípcio, El Cairo. Sarcófago de plomo pro- 
cedente de Síria (cfr. C. C. Edgar, Graeco 
roffiw and mas/êr (Catalogue General du 
Cairo), 1905, p. 13, lam. VI, 2, Avi-Yonah, n.° 32). 
Museum for Kunst 'und Gewerbe, Hamburgo. 
Sarcófago de zonzo hallado en las proximidades 
de Beyrouth (cfr. Von Mercklin, Arc/a¿i/ogz'.rcbH 
Anzezger, 1928 cols. 465-67, fig. 177-78). 

84 En Ruad, quizás la antiga Arados. Visto por de 
Saulcy zCI1 el siglo pasado. Hoy perdido (cfr. De 
Saulcy, Voyage en Séria eu autor de la [War Morte, 
1853 l á .  XXI, Avi-Yonah, n.° 36). 

83 

I 
I 

EI 'estudo de .Chéhab cortine la bibliografia (27) prece- 
dente sobre las prezas estudadas (Avi-Yonah, n.° 12; 16, 22 ( = V1- 
rolleaud, en .Séria V, 1924, p. 44 Ignoro 
z c a l  deles sarcófagos aqui enumerados corresponde el reprodu- 
cido por Perrot-Chipiez, Hixtoire de l'Art, III, 1885, p. 177 fig. 123. 

ss.), 23, 27 y 29). 

i 

1 

I 
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8 .5-86 Dos sarcófagios cu el Musgo de Louvre procedentes 
respectivamente de Saida y Mahalib (cfr. para el 
primero E. Renan, Miƒsion de Pbénícíe, 1864. p, 
427-28 l a .  LX, 1 y Musée du Louvre, Notre 

de monumento: pbéníciens, par E. Ledrain, Pari, 
S. a. p. 13 n.° 17. Para el segundo cfr. Ch. Virolleaud, 
en Séria, V,  1924 p. 4-4 SS. y G. Contenau, Le: 
Antiquifés Orientaler du Musée du Louvre] Paris 

a., p. 19 n.° 33 B., este último igual a Avis 
Yon h 0 50). 

87 

88 

89-93 

94 

95 

96 

97 

98 

99-100 
r 

101 

102-103 

s. 
- a n. 
Sarcófago de plomo hallado. en Sarda, perdido 
(vease Renan os. s i . ,  1. c.). 
Sarcófago de plomo hallado en Saida, perdido 
(cfr. Colono Cecaldi, en Relé/ue Ará/Jéologíque, 
1869, 1, p. 224). 
Museum of Fine Arts, Boston, sarcófago y fragmen- 
tos procedentes de Síria (cfr. An/Jão/ogiƒt/Je.r Anzei- 

ger, 1897, p. 73; Avi-Yonah, .n.° 45-49). 
Museo de Mariemont, sarcófago de plomo pro- 
cedente de Sarda (cfr. G. Faider-Feytmans, en 
Le: antiquités égyptiefmes, grecquer, étrusquer, romainex ez' 
gallo-romaíne: da Musée de Mariemont, 1952, p. 189 n.° S. 10 y lam. Lxv). ' . 
Museo de . Cannes, sarcófago de plomo, con 
crismou, procedente de Saida (cfr. De Rossi, 
Bulletino d'Arcbeologia crirƒiana, 1873; Cabra/- 
-Leclerq, s. v. «Cercueil›› ,‹‹Phenicie››, ‹‹Plomb›› y 
‹‹Sidon››.) 
Jerusalem, Patriarcado Ortodoxo. Segurarnente 
importado desde Síria (cfr. Avi¬Yonah n.° 1). 
Zíb (Palestina). Importado de Síria (cfr. Avi- 
-Yonah, n.° 2). 
E1 Bana (Palestina). w Importado de Síria (cfr. 
Avi-Yonah,n.° 42 y p. 91). 
Haifa (Palestina). Importados de Síria (cfr. Avi- 
-Yonah n.° 43-44 p. 93). 
Colección de Marques de Freige. Fragmento de 
sarcófago de plomo procedente de Beyrouth (cor. 
Chéhab, os. vit. p. 60). 
Colección H. Pharaon. Dos fragmentos procedentes 
de Sarda (cfr. Chéhab, os. fit. p. 60). 

PALESTINA En Palestina se importaron, según Avi-Yonah (28), 
sarcófago de plomo fabricados en Síria. Más tarde 
surgieron talleres locales que el citado investigador 
situa en Ascalón y Jerusalem. La actividade de 
estes talleres prolongose hastael s. VI. Destacar 
entre sus produtos un sarcófago con crismou en 
la cubierta, formado con tiras de plomo soldadas 

(28) O P- 
. 

Sim 
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EGIPTO 

en 

DALMACIA 

Probablemente en Egipto se importaron sarcófago 
de los talleres sitio. E1 Museo de Cairo posee un 
ejemplar pescado en el .mar frente a. Alejandría 
(cfr. Edgar. os. vit. p. 11 y l a .  VI, 1). Este sarcó- 
fago es de especial interés para nosotros presto que 
presenta en la decoración de su lado mayor, per 
solo en los extremos, una metopa frontonal. Por 
contrario lo frecuente en los sarcófagos sirios 
estudados hasta hora es el uso, c a i  exclusivo, 
de metopas cuadradas o rectangulares, disposi- 
ciones en losange en las cubiertas, etc. Solo 
los lados menores aparece, en ocasiones, templetes 
o nichos con figuras. Esto recuerda el uso, en los 
primemos sarcógafos asiáticos de coluras, de 
colocar representaciones de las por te  inferi en los 
laterales. . . 

Los sarcófago estudados hasta que son todos 
ellos sarcófagos decorados. En Occidente los sarcó- 
fagos decorados son menos frecuentes mientras son 
numerosos los sarcófagos lisos. 
Sarcófagosí de . plomo, lisos, han aparecido cn 
várias localidades dálmatas, singularmente en los 
alrededores de Salobra en las necrópolis de Monas- 
tirine, Crikvine y en la necrópolis suburbana (29), 

ITÁLIA 

Trentíno 

Turín 

Verona, 
agro 

Modena 
.I 
I 

I 

I 

I 

I 

Sarcófago de plomo , liso (cfr. L.. Campi cn 
Ar:/Jeologo Trentíno, VIII, 1889, p. 117 ss.). 
Dos sarcófagos de plomo, lisos, de forma rectan- 
gular, formados porplanchas dobadas y remachadas , 
no soldadas, en los ângulos. Contenían lucernas 
fechables en el s. III d. d. J. C. (cfr. E. Ferrero, 
Noticie degli Scavi 1904 p. 355 ss.). .' 
Varios hallazgos de los ca les dá cimenta Sicher 
(cfr. Attí dell'Aoeodemia di agricultura, .rcienze e lettere 
di Verona, 1910). , 

Hallazgos análogos (cfr. C. Cavedoni en Atfí e 
Memoria dele Regre Deputazioni di Autoria Patroa per 
le Prooincie modeneri e Parmenri, III, 1866 p. 193 ss., 
resumido en De Rossi, Bulletino di arobeología cris- 
tiana, 1866 p. 76). Notícias de descubrimientos cu 
las proximidades de la catedral de Modera entre 
los s. XY y. XIX. 

'(29) Cfr. E. Sicher en Bu/letino di Arôbeologia e Autoria Da/- 
mata,XXXVI, 1913, p. 20 ss. (transcripción de un artículo publl- 
cado cn Atti dell'Aicademia di Agricultura, Scienze e Lettera di Verona, 
1913). Sicher sosteníaque la inhumacíón en sarcófago de plomo 
correspondia a un substrato étnico particular de aqui que su estudo 
se de caracter eminentemente antropológico. 

I 
I 

I 

I 
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San 
zannotto. Noticie degli Scavi, 1891, p. 144). 

Mar- Hallazgo de un sarcófago liso (cfr. G. Fantaguzzi, 

Bolonia En varias ocasiones han' aparecido sarcófagos de 
plomo con los ângulos remachados (cfr. E. Brizio, 
en Noticie deg/i Scavi, 1890 p. 228). 

Terni . . . 
oscana (cfr. De Ross1,~en Bulleimo d'Arcbe I (T )1881, p. 87). 

0 ogm 
Sarcófago de plomo de la tumba de S. Valentino 

Cristiana, 

Roma En las catacumbas de San Calixto (cfr. de Rossi, 
Roma Sotterranea, II, p. 63 Bu//etino d'Arcbeologia 
Cristiana, 1866, p. 79). 

Velletrí 

Terra- 
cína 

Sarcófago liso análogo a los citados (cfr. O. Nar- 
dinien Noticie doo/i Scaui, 1909 p. 59). 
Sarcófago rectangular. Caia lisa y ângulos doblados 
y remachados (cfr.. Capponi en Noticie degli .S`mvi, 
1878 p.846 ss.). 

Olbía Varios hallazgos de sarcófagos de plomo en las 
(Cerdeña) necrópolis de Olbia (cfr. P. Tampo ri en Noticie degli 

Servi, 1881, p. 145 ss. y 1894 p. 392 ss.). La forma 
de estes sarcófagos es distinta, con cubierfa abom- 
bada en forma de cofre o baul. Es curiosa la iden- 
tidad de formas con las usadas de la zona Tiro, 
Beritos, Sidon y sus semejanzas con las øupae (30). 
Sarcófagos de pleno, posiblemente de baja época 
han aparecido en dos ocasiones coando menos (cfr. 
P, Orsi, en Nolizie degli ..$`oavi, 1915, p. 215 ss. 
y 1918 p. 53 ss.). 

BRITANIA Los hallazgos de sarcófago de plomo, lisos gene- 
' ralmente parecer ser muy frecuentes em Britania. 

De ellos se ocupá especialmente- Roach Smith (31). 
El grupo de sarcófagos- de plomo de Britaria 
enlaza en certo modo con el grupo galo. Por su 
curiosa forma trapecial y la . decoración según 
figuras omedallones dispuestos simétricamente 
resulta de especial interés el descubierto reciente- 
mente 

. 
en Halborough (32). 

Cata fia 

(e°> ¡. Cfr. Balil, en Studi Sarda, XIV-XV, 1955-57 p. 130 ss. 
(Separata). No creu aventurada la posibilidad de. una relación 
entre el tipo de sarcófago y las comunidades irias en Cerdeña, 

Col/ectanea Antigua 'III, 
ss. No me R. G. Collingwood, Toe Arc/Jaeo/o0y af Roman»Britain 1930. 

P- 83 ss. (especialmente p.. 102 y l a .  ~1X n.°.4). . 

(31) 
Revie Arcbéologique, 1883, I, p. 100 

p. 46, aderes G. Bapst en 
'ha sido ascquible 

(32) Cfr. M. V.. Taylor, jornal of Roman Sludiem, 1954, 
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I 

GALIA 

Le Poldu Sarcófago liso (cfr. R. E* Le Men, en Recue Arcbéa- 
(Finístere) lagique, 1869 II, p. 329 ss.). ¬ 

Rouen 

I 

Beaulieu 

Angers 

Apt 

Antíbes 

ss. 

Arles 

Narbona 
ni remaches) (cfr. Le Berthornieu, Bulletin de /a 

Nomes I 
I 

Flandes 

En varias ocasiones han aparecido sarcófagos de 
plomo, lisos generalmente si bié uno de elos 
estaba decorado con protomosleoninos y gorgoneia 
dispuestos Cá los rombos que decoraban su tapadora 
(Vease H. Langlois, Mémoire :ui de: tombes... 
découuerte: à Rouen, 1828; Cochet cn Précis anabtique 
de: ta:/aux de /"Amdémiede Rouen, 1868-69 p. 285 SS. 
y 1869-1870 p. 187 ss.; Cochei, La Normando, 
Jouterraine, . 1854 p. 50 ss.) 

Sarcófagos de plomo, de época avanzada. En algu- 
nos lineas formando rombos O constituídas por 
contarias de pelas y carretes, en el interior de los 
rombos rosaceas (cfr. Mathon, Sepu/ture: ga!/o-romafi 
ne: découverfes á Beauvoir, 1.856; Leblond, en remoí 
re: de la Société Acadénzique de"1'O¡.fe, XX, 1907 
p. 754 ss.). 
Sarcófagos de plomo. Leclerq los considera cris- 
tianosbasandose en la decoración de lineas for- 
mando un' templete (vease la bibliografia y dibujos 
CH Cabra/-Levlerq,s. v. ‹‹cercueil›› figs. 2359-60). 
Dos sareófagos de plomo. En uno de ellos apa- 
rece €I1 la rapadela un esquema lineal en forma 
de estrella de acho punias con los extremos 
rernatados Conpuntas de flecha. En uno de e los 
aparecia una lucena fechable en el s. I I I  d. d. J. C, 
(cfr. A. Dumoulin, en Ga//ía, XVL 1958, p. 215 ss.), 
Sarcófago de plomo. Planchas unidas mediante 
alambres. En la tapadera decoración análoga al 
anterior, en los laterales triângulos en el interior 
de los cales se repte, de dos a 'tres veces, un tipo 
de fétido indeterminable que su editor juzga un 
leopardo (cfr. F. Benoit, Gallía, 1958, p. 437 
.especialmente ~fig- 35 a p. 439)-. 
Sarcófagos deploro han aparecido en Aliscarnps 
(cfr. De Rossi, en Roma .fotferranezl I, p. 95). 
Sarcófago liso (ângulos doblados si soldadura 

Commixriøn are/Jéøløgique de Narborme, 1891, p. 237)_ 

Sarcófago liso (cfr. E. Germer-Durand, . lVote.r 
Arcbéologiquer, 1866). Sarcófago de plomo, liSO (en 
Gallia, XVI, 1958, p. Ss.) ' 

Varies . hallazgos de sarcófagos lisos (cfr. BflP5t> 
Recueil d'an1'íquité.r amaine: et gauloirer trouuér d a '  fa 
Flandre Praprement dine, II, p.. 22. 47 y 80). 

1. 
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Treveris Sarcófago de plomo (cfr. F. Hettner, Fiibrer durch 
da.r~ Prøøinzia/~ Museum ii Trier, 1880, n.° 188). 

HISPANIA (ss) 

Mataró 

Vílasar 
de Mar • 

En la antiga* Iluro han aparecido sarcófagos y ur- 
nas de 'plomo en diversas. ocasiones. Desgraciada- 
mente las noticias no son muy. claras y su escasa 
precisión impede establecer ›ena que casos se trata 
de sarcófagos y en cualeSde urnas cinerarias. Por 
esta razón incluímos aqui todas las referencias 
arenque a beneficio de inventario. . 

Torre L/auder: En las inmediacionesde Ia crisma 
y procedentes de varias necrópolis atribuibles a la 
ui//a aqui situada han aparecido Sarcófagos de plomo 
en diversas ocasiones, p e r ,  no dobe excluirse que, 
algunos no fueran tales sino urnas (cfr. J. Pellicer 
y Pagãs; Estudio: bírtárico-arqueológico: :abre Iluro, 
1887,p. 254 ss., C`arta..., cit. s. v. ‹‹Mataró», M. 
Ribas: E1 probzament d'Ilduro, 1952, p. 60-61). Uno 
de tales sarcófagos o urnas(pellier, o. c.) aparecia 
en un mausoleo ocolumbario (r i r ) .  El hailazgo 
conjunto de una lucerna en cuya decoración apa- 
recen Edipo y la Esfinge, conocida por un grabado 
anónimo, me inclina a considerar ya en uso esta 
construcción funeraria en el s. I I I  d. d.  J. C.. 

Zona Urbana. Sarcófagos deploro hanapare- 
cido, según parece, Cal la ‹‹Riera»o zona sepulcral 
inmediata a la ciudad (cfr. Carta... cit. p. 134 y, 
especialment.e,.Ribas, o. ap. 88-89). 
Restos ide una necrópolisé mralƒ En una de las 
tumbas aparecíó ‹‹una aja. de vplomo» (cfr. Ribas, 
0. c. p..= 93). 

. 
. 

Tarrasa objeto de este trabajo. 

Tarragona Necrópolis paleocristiana. Cinco sarcófagos de 
plomo, ~]ísos (cfr.‹=J. @Serra~Vilaró, en Ampuriaƒ, 
VI, 1944, p.179'ss., especialrnente 5p.` 199, fotgrafía 
de uno de elos en Historia de Erpaña (Menéndez 
Pidal), II,<fig.¬570¬a .›p.fi730). - 

Villarícos Un sarcófago de plomo, liso, fui descubierto en 
esta localidade. El sarcófago, como oiros de S. de 
Espaça era de planta ligeramente trapecial y se 
allaba en el interior de una tumba de mampostería. 
En el Museo dez-Almería (34). 

Sarcófago 

(H) de esta 
hauâzgos 
b . (14) 

a10 C11ya dirección fui 

Agradezco al sr- Coronel Mário Cardozo, director 
Revista su gentileza en facilitarme-fdatos referentes a los 

de sarcófagos de plomo en Portugal. . 
Debo la noticia a mi colega el prof. Antonio Arribas 

excavada Já,s;itada tumba. 
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Cartela Sarcófago de plomo, liso, de' forma trapecial (cfr. 
C. Blanco, eN Memoria.: de-los Museu: Arqueológicos 
Pra:/inøialer, 1940, p. 40). 

Arva (Peça Sarcófago de 
de Ia Sal) 

I 
plomo, 1iso. En sus proximidades 

se halló una 'moeda de 'Valentiniano II. Debajo 
del mimo una capa de limo de Guadalquivir que 
ia restos de construcciones romanas (cfr. G. E. 
Bonsor, en Revíxta de Ará/Jiøor, Bibliotecas J Museus, 
1901, p. 837 ss. y especialmente a p. 843) 

Peñaflor Sarcófagos de plomo, lisos, que Bonsor considerá 
visigóticoS(cfr. G, E. Bonsor,` Tb: Arcbaeølogíca 
axgedition a/qng ƒàe Gl‹4dalquiflir"1931, p. 21). 

Ecija Sarcófago- de plomo, de' planta ligeramente trape- 
cial. La cubierta' decorada con franjas formando 
rombos. Los ângulos unidos' mediante dobleces 
p r o  si soldadura (cff. Hernández Diaz; Sancho 
Corbacho y Collantes de Terán, Catálogo Artzflrtíco 

_y Monumental de la Provincia de Sevilla, III, 1951 
p. 75-76 y fig; 112 zé. 

Itálica La necrópoliS de Itálica dia, en 1903-1904, vario 
ejemplares de sarcófago romanos de plomo, de 
planta trapeeial y con decoración muy sencilla (a jas 
ornamentales de hajas lanceoladas, talos scrpentean¬ 
tes alternando con hajas, cuadrifolios, serias de 
rombos y Meandros, disposiciones en lineasde con- 
tariosi formados por pcrlas y carreies)€y alguns 
lisos (cor. R. Thouvenot: Estai :ui j/d provinde 
romaíne de Ia Bétique, 'p.«548-49,',pcro mejor M. Fer- 
nández y Lopez, Excaflaøíonø: en Itzí1ica"en 1903, 
1904, P. 15, 16,. 18. 35, 39, 47, 54, 66, 69, 
701-71,_ 93);-(35). x . 

I.. 

,Sarcófagosz-de plomo, planta ligeramente trapecial. 
En- gencral-la decoración sc-.realizafmediante franjas, 
dispuestas " en losango o en.aspa, decoradas con 
grecas y «seres de animales (cfr. zs. dc los Santos 
Jener, en Memoria: de lo: Mares: Arqueo!o.gim; Provin- 
cialer, 1940, p. 55 ss. y 1947 p. 90-91y l a .  XXVIII , 
AEArq, XIV, 1491; 43.8 ss; Este último con 
fotografias, parciales perdprcferiblcs a los dibujos 
de prigner trabajo citado. 

Balsa Sarcófagos de plomo, lisos, conservados en el 
Museo Leite de Vasconcelos (cfr. Leite de Vasconce- 
los, Relrzgiãer da Luxítania, III, 1913, p. 375 fig. 160) . I 

I 

(35) Se conservam en cl Musgo Arqueológico de Sevilla. 

1 

1 

w 
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Alcácer 
do Sal 

Sarcófago: de plomo, 1iso.En el Museo Leite de 
.. Vasconcelos (cfr. Leite de Vasconcelos, ap. til., 1. c.)» 

Lameira 
Larga 

Sarcófago de plomo liso, es posible si embargo 
que no se trate de um sarcófago propriamente dícho 
sino de una urna cineraría (35) (cfr. Santos Rocha, 
cu O Arcbeølogo Português, XIV 1909,p.¬M). 

Santa 
Menina, 
Fundão 

También en Beira como el anterior y posiblemente 
también urna cíneraria a juzgar por las dimensiones 
(cfr. Leite de* Vasconcelos, en O Ará/Jeologa Portu- 
guês, XXII, 1917, p. 313 ss.) (36). 

Creo que estas listas basta para dar de la frecuencia 
de los hallazgos de sarcófago de plomo. De lo expuesto 
resulta evidente en má opinión la existencia de un taller 
local en la zona Sevilla-Itálica y oiro en Córdoba. 

El sarcófago .de Egara no pude vincularse con 
exactitud a ninguno de los estudados. Comose ve una 
decoración basada exclusivamente en la repetición de 
metopas frontonales no aparece. Excepción elsarcófago 
pescado junto a Alejandría, con metopas en los extremos 
de lado menor. El estilo decorativo de nuestro ejem- 
plar no 'se *vincula al grupo-bétíco. En sí el punzón 
utilizado para lascuádrigas es estilisticarnente más pró- 
ximo al grupo sírio que a los punzones deltípo.del sar- 
cófago de Antibes, para referimos a un ejernplar de 
monotona repetición. . ` 

No quisera concluir."-este ífiaMjOSin observar la 
relativa coincidencia entre la .distribución de grupos de 
orientales en Hispania y la distribución de sarcófagos de 
plomo, decorados. 

Ladocumentación implícita sobre sirios no ha variado 
considerablemente . de la conocida por Cumont (37 ). 
Sobre oiros orientales. pude añadirse a los conozidos por 

a una 
‹‹caja>› de plomo hallada en Andalucia. En realídad (cfr. F. Fita, 
en Boletín de la R. Academiwde la Historia, LV, 1909, p.. 485*86, 
de Bujalance) se trata de uNa urna cinerariai Convendría cada vez 
más estudar el uso y rnúltiples tiposde los cinerarios de plomo no 
ya en âmbito local sino en la tOtalidade del Impero. 

(37) Séria VIII, 1927, p. ‹330 ss. Resumido por R. Lantier, 
en 

ii Tyche de Antioquia en A. Garcia y 8elfido' Escultura: romana: 

(36) Leite de Vasconcelos, Religiões... cit., alude 

Homenagem a Martin: Sarmento, 1933, p. 185ss. Una figura de 

Expaña _yPø1:tuga!, 1949 ~n.°,".Êl87 ia p. 171-72.. 
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I 

Albertini y a los de la zona marítima de la Tarraconense 
estudados por má la inscripción de un israelita descubierta 

. La zona costeia de 
la Bética, las ciudades situadas en las orillas de Guadal- 
quivir y, grosso-modo, el Levante Espanhol son las áreas 
de maior frecuencía de orientales y de aquellos cultos 
que puder considerarseles propios (39 ). 

Es de esperar que futuros hallazgos permita insis- 
tir, afirmando o negandola, sobre esta posible relación 
y documente con mayor detencíón Ia aparición'de sarcó- 
fagos de plomo, lisos o decorados, en el Levante Espanhol. 

recentemente en Tarragona ( se ). 

ROMPA¢MADRID, mayo de 1959 
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(38) Cfr. E. Albertini, en Mélange: Cagnat, 1912, p. 296 ss., 
A. Bala,~en Arebivo de Prebistoria Levantina, V ,  1954, p. 267 SS. 
inscripción dc Tarragona en F. Contera y J. M. Millász Ínscrip- 
eíone: bebraiea: de Eâpaña, 1957, p. 350 ss. (con bibliografia prece- 
dente) 'y J. Sanchez-Real, en Boletín Arqueológico, LVII, 1957, p. 
91 ss.. . . 

(39) E1 estudo de Lantier (vid. supra) queda substituido 
hora por los estudos de A. Garcia y Bellido sobre los cultos de 

Mitra, en Boletín de la Real Academia de la Hirtaria, CXXII, 1948 p. 
283 ss.; Studie: presented to David M. Robinson, I, 1951, p. 776 ss. 
y AEArq' XXV, 1952p. 389 ss. ; Sabazios, cu Reviria de lo 
versidad de Madrid, I, 1953, 'p. 345 ss.; .Afrodite de Afrodisias 
en Archivo de Prebixtoria Levantina, IV, 1953, p. 219 ss., Serapis 
en Boletim de la R. Academia de la Historia, CXXXIX, 1956, p. 293 ss. , 
Bellona en Revista de la Universidade de Madrid, V, 1956, p. 471 ; 
CaeleStis . en Boletín de ia R; Academia dela Historia, CXLI, 1957, p. 

ss. Sobre Is is vease A.1Balil en Cuaderno: de la Escuela Espa- 
ñola de Historia y Arqueologia en Roma, VIII, 1956, p. 213 ss. y A. 
García y Bellido en Hommage: à IV. Deonna, 1957, p. 238 ss. . Recuerdese que el grego ciudadano de Tarso falecido en 
Tarragona habitaba en Sevilla (cfr. Balil, op. cit. p. 267= HAEpzQgt-, 
6-7, 1955-1956, n.° 810). Sobrelas posibles relaciones de los sepul- 
cros de torre cfr. A. Balil, en AEArq., XXVIII, 1955, p. 128.58- 
(con la bibl. precedente) p r o  este es tema que requere revisOr 
sea de las cronologias que para algunos monumentos se han pro- 
puesto, se de su expansión presto que. la documentación disponible, 
p. e. en la Bética, ha aumentado. En eSte trabajo tratá de .un 
elemento de interés especial para el estudo de los ritos funeranos 
y la investigación histórico-religiosa de las províncias de Império 
durante los siglos II-III d. d. J. C. Me refiro naturalmente al sim- 
bolo de a i a .  .Sin embargo, como ya antes de la publicaclón 
mi trabajo, este símbolo continua si ser valorado entre nosotros 

Observará aql11 

que Ia documentación sobre el arca en las inscripciones funerar12s 
de Barcino ha aumentado notablemente durante estes últimos anos. 

y considerandos como emblema profissional (I). 
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